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Un estudio publicado en ‘Euro-
pean Journal of Clinical Nutri-
tion’ demuestra que un elevado 
consumo de carne roja no supo-
ne más riesgo de sufrir enferme-
dades cardiovasculares. 

El estudio
Más carne roja no 
aumenta el riesgo 
de cardiopatía

Un estudio ha demostrado 
que los niños comen más za-
nahoria si sus padres les dicen 
que se llaman ‘zanahorias de 
la visión de rayos X’. El cambio 
se mantiene a largo plazo. 

El consejo
El atractivo  
de la ‘zanahoria 
de los rayos X’

Alan Landers, conocido como 
el ‘hombre Winston’ por haber 
hecho en su juventud anuncios 
de esa tabaquera, falleció el 
pasado viernes a los 68 años 
debido al cáncer de laringe que 

La noticia

Las secuelas del tabaco acaban 
con el ‘hombre Winston’

sufría y que él atribuía al tabaco. 
Landers, antaño fumador empe-
dernido, ya había superado dos 
cánceres de pulmón y se había 
convertido en un activista contra 
la industria tabaquera.

Investigan  
la relación  
de Pfizer  
con Harvard

Un artículo publicado 
en The New York Times el pa-
sado martes podría acabar 
con la cooperación económi-
ca del laboratorio Pfizer con 
una de las facultades de Me-
dicina más prestigiosas del 
mundo, la de Harvard. 

La historia comenzó el pa-
sado martes, cuando un gru-
po de estudiantes de la uni-
versidad se manifestaba pre-
cisamente contra la influen-
cia de la industria farmacéu-
tica en la facultad. Los futu-
ros médicos observaron có-
mo un hombre, que se identi-
ficó a sí mismo como un em-
pleado del Pfizer, sacaba fo-
tografías de la manifestación 
con su teléfono móvil. 

Aunque el desconocido 
no quiso dar su nombre, los 
estudiantes le fotografiaron 
mientras él hacía lo propio 
con ellos. Los estatutos del 
campus subrayan que este 
ha de estar fuera de los lími-
tes de los representantes de 
laboratorios. 

Los estudiantes pregunta-
ron a Pfizer por la actitud de 
su empleado, y la compañía 
contestó que no había hecho 
nada malo y que las fotogra-
fías eran “para uso personal”. 
Además, señaló que prefería 
hablar del apoyo económico 
de Pfizer a la universidad. 

La lectura de este artícu-
lo en The New York Times ha 
llevado al senador de EEUU 
Charles Grassley a pedir al la-
boratorio detalles sobre di-
cho apoyo, que incluye pagos 
a 149 profesores por lo me-
nos. La Asociación Médica de 
EEUU recriminó el año pasa-
do a Harvard sus relaciones 
con la industria. D
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Pfizer encargó fotos. 
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E
n las últimas se-
manas, el éxtasis o 
MDMA ha sido ob-
jeto de una fuerte 
polémica en Rei-

no Unido entre los científicos y 
el Gobierno sobre su peligrosi-
dad real. Por una parte, los ex-
pertos del Consejo sobre Abu-
so de Drogas, que asesoran al 
Gobierno británico en materia 
de estupefacientes, conside-
ran que, a la luz de la evidencia 
científica disponible, esta sus-
tancia, ampliamente utilizada 
con fines recreativos en disco-
tecas y fiestas rave, no debe se-
guir estando clasificada legal-
mente como hasta ahora. 

El éxtasis es en Reino Uni-
do una droga de clase A, una 
clasificación que recoge las 
sustancias más peligrosas, co-
mo la cocaína o la heroína. Los 
científicos creen ahora que de-
be incluirse en la clase B, que 
recoge otras menos nocivas 

El Gobierno 
británico no 
seguirá el consejo 
de los expertos

El consumo de MDMA suele circunscribirse a discotecas y ambientes ‘rave’. JUPITER

en su mecanismo de termo-
rregulación, explica Rosario 
Moratalla, del Instituto Cajal 
del CSIC. Según los últimos 
datos , de 2005 del Ministe-
rio de Sanidad, el éxtasis está 
presente en el 0,4% de los fa-
llecidos por reacción aguda a 
las drogas en España.

Peligro de muerte neuronal

Para Moratalla, que estudia 
desde hace años en mode-
los animales el efecto de es-
ta droga en el cerebro, es in-
dudable que se trata de una 
sustancia que, con el uso re-
petido, provoca neurotoxici-
dad (muerte neuronal) y de-
pendencia, como se ha com-
probado en ensayos con rato-
nes y ratas. 

“En la mayoría de los ca-
sos, las drogas similares afec-
tan a los axones [prolonga-
ciones de las neuronas], pe-
ro el consumo de éxtasis pue-
de afectar también al cuerpo 
neuronal, y cuando una neu-
rona se pierde ya no se rege-
nera”, explica. 

Bouso, por su parte, cree 
que los trabajos con ratas no 
pueden extrapolarse toda-
vía al ser humano porque los 
animales de laboratorio sue-
len recibir “dosis masivas” de 
droga, mientras que los con-
sumidores, por la alta tole-
rancia de la sustancia, suelen 
abandonar el consumo de 
éxtasis y pasar otras drogas, 
o combinarla con otros estu-
pefacientes como la cocaína 
al cabo de uno o dos años de 
consumo continuado. 

En cuanto a la mortalidad 
asociada a esta sustancia, 
afirma que es de un caso por 
1,5 millones de dosis, “por 
debajo del riesgo de fárma-
cos comunes como la aspiri-
na o el paracetamol”.

La polémica sigue encima 
de la mesa, aunque, según 
señalaba en un editorial re-
ciente la revista médica The 
Lancet, la decisión del Ejecu-
tivo británico de “ignorar” la 
recomendación de los cientí-
ficos por factores políticos y 
morales “no enviará el men-
saje correcto a los jóvenes 
y sólo conseguirá minar la 
efectividad de los mensajes 
de las autoridades sanitarias 
sobre todas las drogas, ya se 
trate del éxtasis o de sustan-
cia legales como el alcohol o 
el tabaco”. D 

La mortalidad es de 
un caso por 1.500.00 
dosis, menos 
que la aspirina

Reportaje

antonio gonzález
madrid

CANCIONES PARA EL ALMA, 
DROGAS PARA EL CUERPO
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El éxtasis, ¿droga blanda?
Los científicos británicos aconsejan rebajar la clasificación del estupefaciente

ria que ni siquiera se pueden 
considerar patológicos y que 
además pueden recuperarse”, 
explica el especialista Juan 
Carlos Bouso, del Centro de 
Investigación de Medicamen-
tos del Hospital de Sant Pau de 
Barcelona, que cree que des-
de que se generalizó el uso de 
esta droga “se ha generado un 
imaginario colectivo” que ha 
exagerado sus riesgos reales.

En cualquier caso, los ries-
gos existen, aunque se derivan 
principalmente del uso del éx-
tasis con otras drogas como la 
cocaína, del aumento de la pre-
sión arterial y la frecuencia car-
diaca asociada a la sustancia y 
también al propio comporta-
miento de los consumidores 
que, sujetos a la sensación de 
euforia típica del éxtasis, bailar 
sin parar durante horas.

De hecho, las muertes rela-
cionadas con el consumo de 
éxtasis se deben, en casi todos 
los casos, a golpes de calor su-
fridos por consumidores que 
no se hidratan de forma sufi-
ciente cuando bailan o que es-
tán en discotecas con tempera-
turas elevadas y sufren un fallo 

como las anfetaminas. Sin em-
bargo, la responsable de Inte-
rior, Jacqui Smith, ya ha deja-
do claro que no piensa seguir 
el consejo de los científicos pa-
ra no enviar un “mensaje equi-
vocado” a los jóvenes sobre los 
peligros de las drogas.

Aunque sigue habiendo du-
das sobre los efectos del abuso 
continuado de esta sustancia, 
que tuvo en España su época 
dorada en los años de la ruta 
del bakalao, en los noventa los 
numerosos estudios científi-
cos realizados revelan que, “a 
diferencia de lo que ocurre con 
las anfetaminas y la cocaína, 
hay escasas evidencias de que 
el éxtasis provoque dependen-
cia a largo plazo”, señalan en 
su informe los científicos. 

Pérdidas de memoria

Tampoco existen suficientes 
datos que indiquen que la sus-
tancia dañe al cerebro, más 
allá de las ligeras pérdidas de 
memoria que suelen padecer 
las personas que más éxtasis 
toman. “Los consumidores 
que llamamos duros desarro-
llan ligeros déficits de memo-

«Hay escasas 
evidencias de que 
cause dependencia 
a largo plazo»


